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Era el día más esperado por Juan, el día en 
que recibiría su nueva “mascota”. Después de 
mucho esfuerzo y cumplir con la ley, Juan y su 
familia lograron que las autoridades les asignen 
un ejemplar de Ambystoma mexicanum, el fa-
moso ajolote mexicano.

Juan sabía que tener un ajolote como ani-
mal de compañía no era algo sencillo y la idea 
provocaba todavía controversia entre la socie-
dad. El ajolote era una especie en peligro de ex-
tinción, amenazada por la destrucción de su en-
torno natural, la contaminación, la caza −para 
uso medicinal o de consumo− y la competencia 
con otras especies introducidas en su hábitat 
por el hombre. Solo quedaban pocos ejemplares 
en los canales de Xochimilco, el último reducto 
de los antiguos lagos del Valle de México (CO-
NABIO, 2019). No obstante, hacía tiempo que A. 
mexicanum había encontrado en cautiverio una 
oportunidad para evitar su extinción.

El ajolote es una especie extraordinaria, 
capaz de regenerar sus extremidades, su cola y 
algunos órganos internos, como el corazón y los 
pulmones. Esta capacidad le valió el interés de 
la ciencia desde el siglo XIX, cuando fue llevado 
a Europa −inicialmente a Francia− y se utilizó 
como objeto de estudio para investigaciones de 
anatomía comparada y embriología (Rei® et al., 
2015). A partir de entonces, el ajolote viajó por 
todo el mundo y se estableció en diversos labo-
ratorios, donde se les sometía a experimentos 
de genética y biología celular. En México, tam-
bién se fundaron colonias de A. mexicanum en 
instituciones académicas que buscaban conser-
varlo y entenderlo mejor.

Juan aprendió todo esto y más del ajolote 
en su afán por tener uno. Le fascinaba su aspec-
to de «extraterrestre acuático» con su sonrisa 
enigmática y sus branquias externas. Quería ob-
servarlo y protegerlo. Estaba seguro de que sería 
una experiencia única e inolvidable.

La verdad es que el joven siempre sintió cu-
riosidad por este anfibio. Un día, tuvo la oportu-
nidad de visitar un laboratorio donde los estu-
diaban y quedó fascinado por lo que descubrió. 
Le contaron sobre la regeneración de su cuerpo 
y el chico se preguntó, ¿cómo era posible que 
ellos pudieran hacer eso y nosotros no? Le expli-
caron que la regeneración implicaba un proceso 
complejo de reprogramación celular, en el cual 
las células se volvían indiferenciadas y se mul-
tiplicaban rápidamente para formar el tejido 
nuevo. Eso es muy parecido a lo que ocurre con 
el cáncer, pero con una diferencia: la ocurren-
cia de tumores malignos en los ajolotes es baja 
(Suleiman et al., 2019). Por eso, estudiar la re-
generación en A. mexicanum podría ayudarnos 
a comprender mejor el cáncer y quizás a encon-
trar nuevas formas de tratarlo.

Juan también se enteró de que se había lo-
grado secuenciar el genoma de A. mexicanum, 
lo que significó un gran avance para la ciencia 
y la conservación de estos animales. Sin embar-
go, el joven sintió un poco de miedo al pensar en 
las posibles consecuencias de tener el genoma 
del ajolote a nuestra disposición ¿Qué pasaría si 
alguien intentara crear y comercializar ajolotes 
genéticamente modificados con características 
artificiales, como colores fluorescentes, tama-
ños desproporcionados o una capacidad contro-
lada de metamorfosis? ¿No estaríamos alteran-
do su esencia? 
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Aunque la modificación genética podría 
servir para generar colonias de ajolotes resis-
tentes a patógenos, como el hongo Batracho-
chytrium dendrobatidis, que afecta la piel de 
los anfibios y ha ocasionado el declive de po-
blaciones de muchas especies, al día de hoy ha 
ocurrido una verdadera pandemia: el hongo se 
propagó −en parte− por el comercio de especies 
silvestres, problema que perjudica a los anfibios 
como a otros animales y plantas. A decir verdad, 
la reproducción y venta clandestina de Ambys-
tomas llevó a programas de comercio regulado, 
cuyos fines no fueron únicamente la conserva-
ción o la educación ambiental.

Los recuerdos de Juan comenzaron a di-
siparse mientras llegaba a recoger a su nuevo 
“amigo”, un Ambystoma mexicanum, especie 
endémica de México que ante la indiferencia de 
la sociedad encontró en cautiverio una oportu-
nidad para evitar su extinción.
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